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            La vida sigue

        Drama en dos actos y un epílogo
              Original de José Mª Ortega de la Cruz

                                                                                                                      2.003

Reparto por orden de intervención:

Actores y actrices

Segunda actriz

Primera actriz

Segundo actor

Director

Primer Actor

Tramoyista

Electricista

Apuntador

Técnico de sonido

Doctor

Tocólogo
                                            Enfermera

                                          Primer acto
La acción se desarrolla en el escenario de un teatro. Se está ensayando “La barca sin pescador”, de Alejandro Casona. 

Época actual.

Los cómicos vienen entrando por el patio de butacas y suben al escenario desordenadamente y hablando entre ellos de una forma distendida. Suben al escenario y, a voces, uno de ellos pide que den luz de ensayo a la escena y se encienda la galería de trabajo. El electricista, que ha oído a los cómicos pone las luces desde la cabina y se incorpora, poco después, al grupo de cómicos. El técnico de sonido  pone en marcha un radiocasette en el que suenan unas sevillanas que incluso se atreven a bailar y jalear a la espera de que llegue el Director. El grupo está formado por los personajes de la obra y un grupo de jóvenes que son los que se arrancan por sevillanas.

Después de pasados unos minutos, aparece por el patio de butacas el Director del Grupo acompañado del Primer actor. Entre ellos existe una buena amistad, por llevar mucho tiempo juntos compartiendo la inquietud del teatro. Vienen charlando. 

El escenario estará sin ningún decorado. Lo que se vaya necesitando de atrezzo lo pondrá el tramoyista ayudado por los cómicos. Las situaciones de la escena que se ensaye serán ficticias, ya que no habrá telones ni decorado, sólo algún mueble que otro. Al fondo, el telón negro de la cámara y a los laterales las patas negras de la cámara.
Primer actor. - ¡Bueno! Ya son siete meses de casado! Eloisa está embarazada y tú, tan fresco en nuestros ensayos. Piensa que ella es sietemesina y que quizás te dé la sorpresa con su parto.

Director. – (Viene fumando en pipa) Ella lo está llevando muy bien y el doctor Serratosa nos ha dicho que va todo normal y que el feto aún no esta situado, así que de sorpresas, parece ser que nada de nada. (Dirigiéndose a los cómicos que están sobre el escenario. ¡A ver señores! Vamos a empezar a ensayar. Perdón por el retraso. (Al técnico de sonido y al electricista) Me gustaría que empezásemos con vosotros dos en la cabina. ¿No os importa?

 Técnico de sonido. – Por mí mejor, ya que así voy conociendo el equipo nuevo que se ha comprado.

Electricista. – Nos vamos para arriba y tú nos avisas. (Los dos bajan del escenario y a través del patio de butacas se van a la cabina)

Director. - (Al apuntador) ¿Dónde nos habíamos quedado, Pedro? 

Apuntador. – Al final del segundo acto. Cuando los pescadores van cantando y se va a bendecir la mesa.

Director. – (Se dirige al tramoyista) Pepe, situad la mesa y las tres sillas en el centro de la escena, un poco adelantadas al proscenio.

Tramoyista. - ¡De acuerdo! Ayudadme un momento. (Tres de los cómicos salen con el tramoyista y vuelven al momento portando una mesa y tres sillas, que sitúan donde se les ha indicado).
Director. – (Mientras se hace la labor de las mesas y las sillas se dirige a la cabina) ¡José! ¿Estáis listos? 

Técnico de sonido y electricista. – Sí, ya estamos.

Director. – Pues, bien, ¡Pepe ponme un poco más de luz! Y, tú, José, busca la música y la canción de los pescadores y pónmela a ver cómo ha quedado. Los que no vayan a estar en escena pueden retirarse. (El resto de los cómicos se apartan de la escena, aunque quedando  a la vista del público, como formando parte de lo que se representa).

Técnico de sonido. - ¡De acuerdo! Ya lo tengo. Ahí lo llevas. (Después de unos segundos empieza a sonar la música y la canción de los pescadores.
Director. – (Que ha oído el tema hasta que se termina) ¿Tendremos bastante para toda la escena?

Técnico de sonido. – Yo creo que sí. De todas formas será cuestión de probarlo un par de veces, hasta que quede coordinado.
Director. – Está bien. (Al Tramoyista) Gracias Pepe. (Se dirige a la Segunda actriz)  Tú entras con la bandeja del pescado y la hogaza de pan y ellos al verte entrar interrumpen su escena. (Se dirige a la primera actriz y al primer actor) Ustedes estaban en el ventanal. Situaos en el foro sobre la derecha. Repetimos el final de vuestro diálogo para que entre la Abuela. ¿De acuerdo?

Primera actriz. – De acuerdo.

Primer actor. – De acuerdo. (Ambos ejecutan la orden y se sitúan en el foro donde se supone que habrá un ventanal.
Director. – Bien, empezamos. (Al Apuntador) Pedro, vamos a retomar ese momento. ¡Apúntales!

Apuntador. -  ¿Desde dónde empezamos?  ¿Justo desde el final?

Director. – Lee para que nos orientemos y marcamos desde dónde.

Apuntador. – (Leyendo)... Desde lejos le sentí venir, cantando, con aquella voz llena y madura de hombre entero. Al doblar la cuesta levantó la mano para saludarme... y de repente, ahí mismo, delante de mis ojos... ¡No! No pudo ser la voluntad de Dios. ¡Dios no hubiera elegido esa noche! Disculpe. No he debido recordar estas cosas..... Vuelve la Abuela con la hogaza.....

Director. – (Lo interrumpe) Bien, ahí. Donde dice Estela: ¡Dios no hubiera elegido esa noche...  Si estamos situados, empezamos!

Primera actriz. - ¡Dios no hubiera elegido esa noche! Disculpe. No he debido recordar estas cosas.

Segunda actriz. – (Entrando en escena, e interrumpiendo) ¡A la mesa, que se enfría! He tardado mucho, ¿verdad? No sé que me pasa hoy que todo se me salta de las manos. Me hubiera gustado ponerle una rodaja de limón, pero, sí, limones aquí... Claro que con dos gotas de vinagre y una hoja de menta  es casi lo mismo. La hogaza es de trigo, y tierna, tierna,...

Director. – (Interrumpe la escena al ver que la abuela ha dicho el diálogo desde la entrada.) ¡No, no, no! No te puedes quedar ahí quieta como si estuvieses vendiendo el producto. Lo tienes que ofrecer. Te vas acercando y según lo pones en la mesa dices el diálogo. Primero el pescado y después el pan. Mientras te acercas, dices la primera parte del diálogo.
Segunda actriz. – Está bien. (Sale y vuelve a entrar) ¡A la mesa, que se enfría! (Lo hace como le ha indicado el director) He tardado mucho, ¿verdad? No sé que me pasa hoy que todo se me salta de las manos. Me hubiera... 

Director. – ¡Ahí, el pescado en la mesa!

Segunda actriz. – (Continuando)... gustado ponerle unas gotas de limón, pero... (Mira al apuntador) ¿Cómo era?

Apuntador. – sí, sí, limones aquí... Claro que con dos gotas de vinagre...

Segunda actriz. –(Lo interrumpe) Gracias, ya, ya lo recuerdo. (Continuando) ... pero sí, sí, limones aquí... Claro que con dos gotas de vinagre y una hoja de menta es casi lo mismo. 

Apuntador. – La hogaza es de trigo...
Segunda actriz. - La hogaza es de trigo y tierna, tierna, recién traída; el pan de casa está bien para otros días. Aquí el sitio del hombre es éste. (Se sientan los tres.)

Director. - ¡Un momento! Antes de seguir. Al sentaros tenéis que miraros mutuamente. Ricardo, con un poco de timidez y vosotras dos, sonrientes. ¿De acuerdo? ¡Seguimos!

Primera actriz. – (Le tiende el cuchillo) ¿Quiere partir? Aquí es siempre el hombre el que parte el pan y bendice la mesa.

Primer actor. – Gracias. Partiré el pan. En cuanto a la oración, por mucho que quisiera no sabría encontrar las palabras.

Director. – (Al ver que la música no empieza, se dirige al técnico de sonido) ¡José! Ahí debes de meter la música.

Técnico de sonido. – Es que entonces nos va a faltar un tramo.

Director. - ¡Ponla y hagamos la prueba! Antonio, repite el final: “ en cuanto a la oración...”

Primer actor. -  ...en cuanto (suena la canción) a la oración, por mucho que quisiera no sabría encontrar las palabras... 

Director. – Al empezar la canción los tres os quedáis envarados. Ricardo suelta el cuchillo, la Abuela se extraña y Estela cierra los puños sobre el mantel. (Al técnico de sonido) ¡Vuelve atrás José! ¡Repite Antonio!

Primer actor. – En cuanto a la oración, por mucho que quisiera no sabría encontrar las palabras...

Primera actriz. – ¡Esa ventana, abuela..., esa ventana!

Segunda actriz. – Son los muchachos que van de ronda. 
¡Qué saben ellos lo que cantan!... (se levanta y hace el gesto de cerrar una ventana en el foro derecha)

Primera actriz. – Señor: bendice en el bosque el hacha del leñador. Bendice en el mar las redes del pescador. Haz que no falten en nuestra mesa el pan y los peces... (Se para)
Apuntador. – Como lo hizo tu Hijo en la montaña del milagro...

Primera actriz. – Como lo hizo...

Director. – ¡No! ¡Empieza la frase! “Haz que no falten...”

Primera actriz. – Has que no falten en nuestra mesa el pan y los peces, oye 

Apuntador. -Como lo hizo tu Hijo... 

Primera actriz. -Como lo hizo tu Hijo en el monte del milagro. Danos la paz en el trabajo y en el sueño.

Apuntador. - ...Y si a alguien hemos hecho mal...

Primera actriz. – Y si a alguien hemos hecho mal, perdónanos Señor, (Se para la música)

Técnico de sonido. - ¡Un momento! Tendremos que alargar un poco más la canción porque nos falta.

Director. – Bien, pues lo hacemos y mañana montas un poco más de banda sonora. ¿De acuerdo?

Técnico de sonido. – De acuerdo. Rebobino un pedazo para que termine el acto.

Director. – ¡Patricia! Vuelve a: ...”y si a alguien le hemos hecho mal...”

Primera actriz. – Y si a alguien hemos hecho mal, perdónanos, Señor, así como nosotros perdonamos... (Respira hondo) Así como nosotros perdonamos... (Solloza angustiada sobre el mantel.) ¡No! ¡Es mentira! ¡Yo no he perdonado! ¡No puedo perdonar!

Director. - ¡Pepe! En: “no puedo perdonar” tiene que estar cerrándose el telón. Y la música debe seguir hasta que se cierre. Bueno, creo que este pedazo lo vamos a  volver a ensayar, y  mañana con todo el segundo acto lo repetimos, con lo que va a quedar montado el primero y el segundo acto, sólo pendiente de algún repaso en días sucesivos.

Primer actor. – Alejandro, yo creo que ya se debería de ir preparando la propaganda: pancartas,  carteles, intervenciones en los medios de comunicación y las entradas, para que no nos coja el toro, como suele pasar muchas veces.

Director. – De acuerdo. Habrá que buscar la financiación para los carteles, folletos de mano y entradas. Contactaré con alguna entidad que esté dispuesta a colaborar. Aunque las entradas las pone el propio teatro de las que ya tiene elaboradas.

(En este momento, por el pasillo del teatro, ha entrado llamando al director, el avisador del teatro.)

Avisador. - ¡Alejandro! Han avisado del bar de tu cuñada, para que hagas el favor de llamar.

Director. – ¿Pero, han dicho para qué?

Avisador. – No. Sólo que llames enseguida.

Director. – Bueno, pues voy a llamar. ¿Dónde han llamado, al del teatro o al teléfono público del hall?

Avisador. – Al del teatro.

Director. – Pues pásamelo aquí al  interior. (A los actores) Unos minutos y vuelvo enseguida. Voy a ver qué pasa. (Sale por el lateral derecho.)

Primer actor. – Veremos a ver si Eloisa no se ha puesto de parto y tenemos parón para rato.

Segunda actriz. – Eso sería buena señal, ya que los dos están ilusionadísimos con su paternidad. A ella, tan pequeñita, se le ve andar derecha como una vara de nardo, orgullosa de lo que lleva dentro y como si fuese la única mujer que va a ser madre.

Segundo actor. – Bueno, esperemos que para ellos todo vaya bien y así tendremos fiesta pronto.

Director. – (Entrando por donde se fue. Viene nervioso, como si lo que le han dicho no fuese nada bueno) Me temo que vais a tener que continuar ensayando solos. 

Primer actor. - Estás pálido. ¿Ha pasado algo en casa?

Director. – Que Eloisa está mal. Está en casa de su hermana. Parece ser que está sufriendo unos dolores. En principio han avisado al médico de urgencias y están esperando que llegue. (En este momento vuelve el avisador por el pasillo del teatro). 

Avisador. -  ¡Alejandro, otra vez de casa de tu cuñada, que te pongas!

Director. - ¡Voy! (A los cómicos) Un momento más. (Al avisador) Pásamelo aquí otra vez. Gracias. 

Avisador. – Bien. Lo paso y se lo dejo ahí puesto por si necesita utilizarlo. (Se marcha)

Director. – De acuerdo. (sale por el lateral derecho)

Primer actor. – Veremos a ver si no hay complicaciones con la primeriza.
Segundo actor. – Aunque quizá no tenga nada que ver, ¿el que sea sietemesina puede repercutir en el adelanto del parto?

Segunda actriz. – Eso no tiene nada que ver. Además, Eloisa está casi de ocho meses.

Director. – (Entra por el término por el que salió. Sigue igual de pálido, pero bastante más nervioso) La cosa no tiene buena pinta, según el médico de urgencias.

Primera actriz. - ¿Pero, te han dicho qué es?

Director. – Le están dando unos ataques como de epilepsia y el médico de urgencias ha llamado al doctor Serratosa, que en estos momentos se dirige hacia la casa de mi cuñada. Yo, después de misa la había dejado allí para recogerla al terminar el ensayo. Así que voy para allá. (Se dirige el primer actor)  Yo te llamaré con lo que sea. Mientras tanto, fija la hora de ensayo para mañana y me llamas para saberlo. ¡Hasta luego! (Sale por el lateral derecho)
(Los cómicos y el equipo han quedado un poco consternados; nadie sabe qué decir.  Al final  el primer actor toma las riendas.)

Primer actor. – Bueno, señores, si queréis continuamos donde lo ha dejado Alejandro, o vamos a alargarnos al bar de su cuñada y, con la excusa de tomar una copa, nos enteramos de cómo está la cosa. ¿Qué hacemos?

Tramoyista. – Como no creo que vaya a ser nada grave, yo preferiría que tomásemos decisiones sobre cómo va a ir el decorado para que se empiece a hacer y no pase que tengamos que andar improvisando a última hora.

Apuntador. – Yo creo que lo mejor será esperar un poco a ver si nos llama y ya veremos qué podemos hacer.

Primera actriz. – Esa es una buena idea. Esperemos un poco. Mientras, podemos ir repasando lo que dice Pepe, la necesidad de los decorados. Es muy importante que esta vez, como estamos con tiempo, se prevean e incluso podamos ensayar algún día con las escenas montadas.

Tramoyista. – Mi yerno tiene una serie de redes de pescador en Estepona que podrían servir para el segundo y tercer acto. Sería cuestión de colgarlas  en los paneles laterales.

Segundo actor. – Yo creo que este señor que desmontó el restaurante náutico debe de tener algunos motivos de tipo marinero que podrían servir. Podríamos ver si nos los presta.

Primer actor. – A mí me preocupa todo el tema de la iluminación de las escenas del diablo. Sabéis que Alejandro quiere que el diablo esté quieto dentro de una luz roja cenital y que el resto de la escena esté en penumbra.

Segunda actriz. – Yo creo que debemos seguir con la escena. ¡Pepe!, si el ventanal va a estar fijo, será bueno que a través de él se vea la parte de acantilado que se describe, y que se juegue con las luces del atardecer. Podría producir un efecto bonito.

Tramoyista. – Eso es factible, ya que de la representación que hicimos de  “Los árboles mueren de pié”, hay un telón de montañas muy apropiado y que se podría situar detrás del telón del ventanal. 

Segundo actor. – Podíamos hablar con alguno de los anticuarios para que nos dejaran una mesa tipo marinera con sus sillas  y un pequeño aparador que hiciesen juego, con lo que quedaría montada la escena del segundo y tercer acto. Eso, las redes que dice Pepe, el telón de fondo y los detalles marineros  que nos pueda dejar el propietario del restaurante “Náutico”, podrían conformar una escena bastante adecuada.

Tramoyista. – De todas formas, habría que colocar una escalera para cuando suena la campana; que Estela baje por ella y que las entradas y salidas de la Abuela sean, del mismo modo, por las escaleras; daría un efecto de más impacto.

Primer actor. – Habíamos quedado en que tú (Se dirige al segundo actor) ibas a hacer los gráficos para el primer acto, ¿no?

Segundo actor. – Efectivamente, y ya he comprado las láminas de distintos colores. Mañana  se las voy a dar a un amigo para que  los dibuje y podremos ponerlas ya para los ensayos. (En el interior suena el teléfono varias veces, hasta que el Tramoyista entra, por el lateral izquierdo, y lo coge. Sale y se dirige al Primer actor.)

Tramoyista. – Es Alejandro y dice que te pongas. Lo he notado muy nervioso.

Primer actor. – ¡Voy enseguida! (Sale por el lateral izquierdo. Al cabo de unos segundos sale descompuesto.) Era Alejandro. A Eloisa la han llevado al Hospital y la han ingresado en la UVI. Por lo visto no es nada esperanzador lo que tiene. (Se oye un “qué” generalizado y todos quedan con cara de estupor. Pausa tensa.

Primera actriz. – (Muy afectada) Yo creo que deberíamos dejar el ensayo e irnos a hacer compañía a Alejandro en el hospital, pues si Eloisa está en la UVI, él debe de estar sólo. Creo que nos va a necesitar.

Primer actor. – Me parece bien. Podemos ir ahora todos, nos enteramos, y según veamos cómo está la situación, nos podemos turnar para acompañarle.
Tramoyista. – Yo me voy con ustedes, pero no podré quedarme, porque tengo un compromiso y he quedado a las diez y media con una persona. Pero en el momento en que termine me paso por el hospital y veo en qué puedo colaborar. (Al primer actor) Te ruego que se lo digas a Alejandro de mi parte.

Primer actor. – No te preocupes, yo se lo diré. ¿Los demás qué pensáis?

Electricista. – Yo no puedo quedarme en el hospital, aunque ahora puedo ir con vosotros un momento, pero después me tengo que ir a casa de mi padre, que como sabéis está con hemiplejia y  me toca guardia con él.

Segundo actor. – Yo estoy de baja y puedo, sin problemas, quedarme más tiempo que ustedes, por lo que podría cubrir a  los que no puedan.

Segunda actriz. – Yo hago lo que decidamos.

Apuntador. – Yo creo que las mujeres pueden venir ahora, quedarse un rato y después volver a casa.

Primer actor. – Eso está bien. Pues, nada, vamos al hospital. De todas formas, deberemos ser muy prudentes y no preocupar más de lo que pueda estar a Alejandro.

(Todos bajan del escenario por las escaleras de acceso del proscenio y desfilan por el pasillo para abandonar el teatro. El Electricista ha quedado sólo en escena. Se vuelve al interior de la escena y apaga la luz de la galería.

Electricista. – Id vosotros delante. Yo apago las luces y me incorporo. (Sube a la cabina y apaga las luces, quedando momentáneamente todo  a oscuras mientras se cierra el 

                               T e l ó n

                                      Segundo acto

(Al abrirse el telón estamos en el pasillo de un hospital, una hora después del acto anterior, en la planta de maternidad. Carteles alusivos a silencio y bebés o madres con bebés recién nacidos. Un cartel de una virgen en una de las paredes. En el lateral derecho una puerta con el número 22. Encima de la puerta hay una luz, clásica de los hospitales, que permanecerá apagada y se encenderá y apagará según lo vayan requiriendo las llamadas de la habitación. A esta  le sigue el 23, 24 hasta que se pierda el pasillo por el foro; éste será una pared blanca. En el lateral derecho una sola puerta  en segundo término, con un letrero:” Médico de guardia”. Junto a la puerta un sofá muy cutre y varias sillas cutres también, propio de los hospitales, en una de ellas está sentado, más que sentado derrumbado, el Director. En primer término, casi en el proscenio un arco que da entrada al pasillo desde fuera y junto a éste un teléfon,o de los antiguos de pared. El director está sin chaqueta, que está sobre otra de las sillas. Son las 10 de la noche. La luz de la escena es muy pobre, por lo que ésta permanecerá en penumbra durante la primera parte de la escena. Al poco suena como una chicharra en el interior, se ha encendido la luz de la puerta 22. Alguien ha contestado, porque deja de sonar y se apaga la luz de la habitación 22. Poco después por la puerta de la derecha aparece un médico: bata, estetoscopio, bolígrafos, etc. Cruza la escena y entra en la habitación 22. El Director se incorpora, se acerca a la puerta 22 y escucha, se aparta un poco y pasea nervioso por la escena. Está descompuesto, con ojeras y los ojos irritados. Al poco,  aparece el médico que viene de la  habitación 22.)

Director. – (Interrumpiendo al médico, que se dirige a su habitación.) ¿Cómo está doctor?

Doctor. - ¡Mal! Todo se está complicando. Han desaparecido los ataques, por lo que vamos a llamar al tocólogo para que la reconozca y veremos qué se puede hacer. De todas maneras tendremos que esperar. Ahora mismo y en el estado de coma  en que se encuentra, no sé cuál pueda ser su reacción. Ella es joven y quizá pueda superarlo. De todas formas es pronto para saberlo. Ahora está sedada y tranquila. Voy a llamar por teléfono y le tendremos informado.

Director. - ¡Gracias, doctor! (Sin poderse contener, rompe a llorar desconsoladamente. Cae derrumbado en el sofá, mientras el doctor sale. Pausa. Al poco suena el teléfono. El director acude a él y lo coge, contesta con voz entrecortada.)

 ¡Sí, diga! ¡Gracias señorita. ¡Pásemelo! ¡Dígame! ¡Hola, don Antonio! Todo sigue igual. Hace un momento han llamado al médico de guardia que va a telefonear al tocólogo para que la reconozca. Él dice que no mejora, pero que como es joven no hay que perder la esperanza. ¿Yo? Ya se puede usted suponer. Sí. Sí. No me queda más remedio. ¡Claro! Muchas gracias, don Antonio. No se preocupe que le llamaría. ¡Gracias! (Cuelga y pasea por el pasillo. Se queda colgado, literalmente, de la puerta 22, sobre la que llora desconsoladamente. Sin que se haya dado cuenta entran en escena el primer actor y la primera actriz que lo contemplan desolados, y hacen pasar al resto de los componentes del grupo).

Primer actor. - ¡Hola, Alejandro!

Primera actriz. - ¡Hola!

Todos. - ¡Hola!

Director. – (Al oírlos, se rehace) ¡Hola! (Besa a la primera actriz y cae desconsolado en brazos del primer actor.) ¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Esto no está ocurriendo! ¿Por qué a mí? 

Primer actor. - ¡Vamos, Alejandro! ¡Ánimo!(El director se desprende del primer actor y saluda al resto del grupo)
Primera actriz. - ¿Sabes algo nuevo?

Director. – Poco, pero no puede ser más desesperanzador. El médico de guardia está llamando al tocólogo que va a venir a reconocerla y ya me dirán. Pero él cree que todo está muy complicado.

Tramoyista. – ¿Te han dicho  cual  ha podido ser la causa de todo? 

Director. -  Es muy complejo, pero según me ha dicho el médico de guardia ha podido ser un cólico nefrítico.

Apuntador. – Pero, y el doctor Serratosa, ¿no la ha visto también?, ¿él que ha dicho?

Director. –  El doctor Serratosa , en verdad, confirma lo del cólico, pero él cree que puede haber sido todo a causa del propio embarazo, por eso va a venir el tocólogo.

Primer actor. – Pero, ¿ella había padecido de problemas renales antes?

Director. – En absoluto.  (Pausa. Desesperado y volviendo a llorar desconsoladamente) ¡Yo que sé!

Primera actriz. –  De todos modos, ponientote así, no arreglas nada. Lo importante es que tú estés entero y bien. 

Primer actor. – Lo que deberías hacer es irte a casa a descansar un poco, darte una ducha, tomar algo de comer y volver luego aquí. 

Director. – No podría. No me pasaría nada por la garganta. En cuanto al descanso ya daré  una cabezada ahí en el sofá. De todas formas, ¡gracias! Sois muy amables, pero creo que este trago lo debo de pasar aquí. Llevamos ocho meses juntos, de luna de miel y quiero seguir cerca de ella. Es lo menos que puedo hacer. Además, los médicos pueden necesitarme.

Primera actor. – Nosotros hemos decidido, después del ensayo, que nos turnaremos, los que podamos, para estar aquí contigo dándote compañía, puesto que si no te vas a retirar de aquí, puedes necesitar algo.

Director. – Eso os lo agradezco, pero de verdad que no quiero, para nada, interrumpir vuestro descanso.

Segundo actor. – Yo estoy de baja, como tú sabes, y no me importa en absoluto quedarme contigo hasta la madrugada, y después, Antonio puede cumplir el resto de la mañana hasta la hora de entrar a trabajar. 

Primer actor. –¿Tus hermanos saben algo?

Director. – Sí. Los he llamado antes de salir del bar de mi cuñada. Ellos están muy lejos. Les he dicho que no se preocupen, que los tendré informados de todo. Mi cuñada ha llamado a sus hermanos y les ha dicho lo que hay. Ellos estarán pendientes. No obstante, ella, mi cuñada, ha estado todo el tiempo con Eloisa. Sólo dejan estar en la habitación a una persona, y como hay otra señora esperando dar a luz, pues es mejor que sea ella la que se quede con su hermana. Yo he aprovechado algún momento para entrar y verla, pero sólo eso, no puedo estar con ella ahora que me necesita, o al menos necesita escuchar que yo esté. En esos momentos le he tenido la mano cogida y me ha parecido que ha notado mi presencia, porque me  ha devuelto la caricia. Al menos eso me ha parecido. Yo le he hablado y le he contado nuestras cosas y que la niña va a ser preciosa... y que se va a llamar como ella... Pero creo que no me ha escuchado. Sólo está ahí quieta, esperando algo sin saber qué. ¡Es tremendo!. ¡Tan jóvenes!, ¡Tan ilusionados! y de pronto... (Esconde el rostro entre las manos y cae en el sofá.)
Primera actriz. – (Se sienta a su lado y le coge la mano, mientras el primer actor le pone la suya en el hombro.)¡Bueno, ya está bien! ¡Así no vas a adelantar nada! ¡Tranquilízate y todos ganaremos!

(En este momento,  por el arco del proscenio entran en escena el tocólogo y una enfermera, que se dirigen a la habitación del médico de guardia. Alejandro se ha puesto de pie y así mismo la primera actriz. Al momento salen los dos facultativos y la enfermera que se dirigen a la habitación 22.)

Director. – Debe de ser el tocólogo. Espero que ahora me digan algo.

Primera actriz. – Tú debes estar tranquilo, porque si hay que tomar alguna decisión, no debes hacerlo en este estado.

Primer actor. – Y sobre todo, piensa que todo va a salir bien. Sé un poco  positivo y optimista. ¡No te encierres en lo peor! Lo que tenga que pasar pasará sin que tú lo provoques antes.

Tramoyista. – Bueno, yo creo que deberíamos marcharnos los que no vayamos a quedarnos aquí con Alejandro. ¿Os parece?

Todos. – De acuerdo.

Tramoyista. –(Despidiéndose) Tienes que tomarlo con más entereza. No te hundas. Tú siempre nos has dado ánimo a los demás. Recuerda eso. (Lo abraza. Los demás hacen lo mismo, quedando en escena sólo el Director, el Primer actor, el Segundo actor y la Primera actriz. Se produce una pausa, el director toma aire después de despedirse de todos y se tranquiliza, mientras los demás cómicos salen por el arco del primer término derecha).

Director. – (Reponiéndose un poco, al primer actor) ¡ Está bien! Aguantaré. Que sea lo que Dios quiera. 

Primer actor. - ¿Ves? Eso ya está mejor. No te preocupes que algo me dice que todo va a ir muy bien. Y tú sabes que yo tengo muy buena intuición.

Segundo actor. – Voy a llamar a casa para decirle a mi madre lo que pasa y que me voy a quedar aquí contigo un buen rato. (Dirigiéndose al teléfono) ¿Tú crees que podré hablar desde aquí?

Director. – Yo creo que sí. Sólo que  tienes que hacerlo a través de la centralita, pero le dices a la señorita el número y ella te pone.

Segundo actor. – No me importa. (Descuelga el teléfono y habla) ¡Señorita! ¿me podría poner con el 326? Muy amable, gracias. Sí, de acuerdo, cuelgo.

Director. – “Chico”, yo creo que deberíais iros, y si os necesito os llamo. ¿Para qué os vais a pegar esta mala noche?

Segundo actor. – Ni mala noche ni nada. ¡Yo me quedo, te pongas como te pongas!

Director. – Pero, es que de verdad es una tontería. No seas así.

Segundo actor. – ¡Que no! De tonterías como estas, está lleno el mundo!

Director. – Que sea como tú quieras. (Suena el teléfono)

Segundo actor. – Ya lo cojo yo. Sí, dígame. Gracias señorita. Sí... sí... soy el novio de Inés. Gracias. ¿Mamá? ¡Hola! Te llamo para que no me esperes esta noche para cenar..., porque voy a llegar bastante tarde. No, mamá, nada de juerga, es que la mujer de Alejandro se ha puesto un poco mal, la han ingresado en el hospital y nos vamos a quedar aquí Antonio y yo para hacerle compañía. Sí..., bueno..., bueno..., de tu parte..., ya te lo contaré todo mañana..., no te preocupes. (Cuelga el teléfono) Mi madre que te dé un beso y que todo vaya bien.  

Director. – Gracias. ¿Cómo ha ido todo después de que yo me vine?

Primer actor. – Normal. Todos muy afectados. Así que decidimos venir aquí a verte y a tener noticias de primera mano.
Primera actriz. – De todos modos hemos estado repasando un poco la obra, pero el personal no está con la mente en los ensayos. Ahora ya estarán algo más tranquilos y quizás mañana si todo va mejor, podamos repasar los papeles.

Primer actor. – Si quieres lo podemos dejar hasta que  esto haya pasado, y una vez que Eloisa esté en casa, seguimos los ensayos. Yo puedo ir adelantando un poco y después sólo tienes que matizar lo que hayamos hecho.

Director. – Es mejor que repaséis ahora los papeles y así los tendréis sabidos para cuando esta pesadilla nos abandone.

Segundo actor. – No sabemos lo que puede durar esto. Si está en estado de coma, puede ser muy largo así que lo que podemos hacer es lo que proponeAntonio: ensayar con él hasta que Eloisa se estabilice y esté en casa. Después tú lo matizas y a estrenarlo en la fecha prevista.

Director. - ¿Y si todo va mal?

Primera actriz. – ¡No seas negativo! ¿Por qué va a ir todo mal? ¿Por qué no desarrollas ahora tu optimismo?

Director. – ¡De verdad! Vosotros no la habéis visto. ¡Está tan mal! Yo creo que si le quitaran esa bendita máquina de respirar... (Se derrumba nuevamente en el sofá. Los demás se sientan con él)  Ella, tan joven, tan llena de vida como estaba esta tarde... y ahora... en esa nebulosa extraña…¡Hasta tienen que respirar por ella!
Primera actriz. – Si quieres le podemos decir al grupo que esta temporada descansamos y que cuando todo se normalice, en el sentido que sea, podemos retomar los proyectos.

Director. – Eso no se lo podemos hacer a nuestros seguidores. Pensad que ahora ya la gente se ha acostumbrado a nuestro teatro. Acabamos de empezar con esta inquietud y no la vamos a dejar a las primeras de cambio. A nosotros, a todos, nos gusta el teatro por encima de otras actividades y no lo vamos a dejar al primer contratiempo. Yo creo que debemos seguir, estrenar esta obra, en la que hemos puesto tantas ilusiones. Por primera vez la ponemos entera, como la escribió Casona. Hemos conseguido que algunas chicas se comprometan con nosotros... y ahora lo queréis dejar. ¡Adelante!

Primera actriz. – Pues si ha de ser así, debemos empezar ya.

Primer actor. – Si va a ser así, lo que sí podemos ir haciendo es la cuestión de la cartelería, las entradas, los folletos de mano y la bendita pancarta. Como sabemos el día del estreno, podemos irlo adelantándolo  todo. ¿Te parece?

Segundo actor. – Yo le puedo hacer el boceto a Pepe para que vaya ya haciendo la pancarta. Le hago a la Imprenta el folleto y el cartel y que ellos lo vayan enmaquetando para que tú los veas y se tire enseguida.

Director. – Es buena idea. También podéis hablar con el Ayuntamiento para que corra con el gasto de la imprenta; si yo no estuviese aquí mucho tiempo podríamos descargar al municipio del gasto, pero ellos no se van a oponer. De esa manera podremos bajar los costos en beneficio del público.

Primera actriz. – Puesto que vamos a encargar las entradas, bueno será que decidamos el precio también.

Director. – No es mala idea. De todas formas, pensad que no debemos pasar de las cien  pesetas.

Segundo actor. – Yo creo que cien pesetas está bien. De todas formas esta obra no nos va a suponer muchos gastos, contando con que D. Francisco nos deje el cine gratis y que la propaganda la pague alguien.

Primer actor. – Nuestro público se debe  ir acostumbrando a pagar un poco más. Nosotros no lo hacemos tan mal y en cualquier sitio una entrada de teatro vale entre las   trescientas y las quinientas  pesetas.

Director. – Pero si al final lo hacemos porque nos gusta, que más da. Lo importante es que no nos cueste el dinero. Nosotros no podemos cerrar la puerta a un determinado sector de personas, cuyas posibilidades económicas son algo más bajas. Sin ir más lejos, pensad en nuestras propias familias.

(En este momento se abre la puerta de la habitación 22 y salen el médico de guardia, la enfermera y el tocólogo. La enfermera continúa hacia la habitación del médico de guardia donde entra y el médico y el tocólogo se dirigen al Director.)

Doctor. – El especialista necesita hablar con usted un momento, si es posible a solas.

Director. – (A los actores) Bueno, haced lo que creáis conveniente y perdonadme ahora. Gracias por venir.  
Primer actor. – Lo dicho, ánimo y tenme informado.(Lo abraza). Adiós.

Primera actriz. – Muchas veces el amor hace milagros. Confía en el amor. (Lo besa). Adiós Alejandro.

Segundo actor. – Yo voy a tomar un café abajo y subo enseguida. Hasta ahora.

Director. – Gracias “Chico”. Hasta ahora. (Salen los cómicos y se queda sólo Alejandro con el tocólogo) Dígame doctor.

Tocólogo. – Bueno, pues he reconocido a su señora. La verdad es que el panorama no es nada tranquilizdor, pero en fin trataremos de hacer lo que podamos en la medida de nuestras fuerzas y de nuestros medios. En este momento ella está tranquila ya que está sedada, pero si sigue en esa situación mucho me temo que vaya a ir a peor en las próximas horas. 

Director. – ¿Y no se puede hacer nada? 

Tocólogo. – En estas circunstancias lo que no debo es ocultarle nada. Primero: todo esto ha podido iniciarse por un rechazo de la madre hacia el feto, ya que éste lleva muerto algún tiempo.

Director. - ¿Cuánto?

Tocólogo. – Un par de semanas. Segundo: puede que el cólico nefríticoque se le había detectado, haya acelerado todo el proceso. Y, tercero: esto nos ha llevado a la situación en la que nos encontramos: un cuadro clínico en el que la madre está en coma, el feto muerto, y las constantes vitales de ella en muy mal estado. Todo esto nos hace pensar a mi compañero y a mí que lo que debemos hacer es provocar el parto.

Director. – Y, ¿eso a qué nos conduciría?

Tocólogo. – Siento tenérselo que decir tan crudamente. Eso nos llevará a dos supuestos: que una vez que hayamos sacado el feto, podamos estabilizar a la madre clínicamente o que por el contrario sacado el feto muera también la madre.

Director. – (Descompuesto) ¡Dios mío! (Pausa tensa).
Tocólogo. – Lo siento muchísimo. 

Director. - ¿Cuántas posibilidades hay de que la madre viva?

Tocólogo. – Algunas. Ella es joven y tengo confianza en que una vez liberada del feto muerto, que si permanece ahí lo que puede hacer es dañarla más, se estabilice somáticamente y pueda ir saliendo poco a poco.  Pero, en honor a   la verdad, le tengo que decir que también cabe la posibilidad de que todo vaya mal.

Director. - ¿Usted cree que pueda ir realmente a mejor?

Tocólogo. – A mejor de cómo está, posiblemente. Tal cual está ahora, es casi seguro que todo vaya a peor, sin solución posible. Así que es usted el que tiene que tomar la decisión ahora. No lo podemos dejar o los habremos perdido a los dos.

(El segundo actor ha aparecido en el arco de entrada de la derecha, al tiempo de escuchar lo que le ha dicho el tocólogo a Alejandro. Se queda petrificado. Se acerca a Alejandro y le echa el brazo por los hombros.)

Director. – (Después de pensarlo un momento) ¡Que Dios nos ayude! (Pausa tensa) ¡Hágalo! Y por favor, ¡cuídela!, es lo único que tengo en el mundo.

Tocólogo. – No se preocupe, haremos lo humanamente posible. (Al médico de guardia) Hay que avisar al anestesista y prepararlo todo. Debemos empezar lo antes posible.¡Vamos! (Al director) ¡Perdónenos, pero tenemos poco tiempo.

Director. - ¡Suerte! 

Doctor. – Su cuñada quería hablar con usted. Pase un momento. (El director entra en la habitación 22. Los doctores se marchan y queda la escena sola con el segundo actor que se sienta en el sofá un poco derrotado. Al poco sale el director, desconsolado.)

Segundo actor. -¿Cómo esta ella? Ya he oído lo que ha dicho el tocólogo.

Y, ¿tu cuñada para qué te quería?

Director. – Para que le avise al hermano y a las hermanas. Voy a llamarlo a él por teléfono y que él mismo se encargue de llamar a las hermanas. También voy a avisar a mi hermana Mary para ponerla al corriente de lo que está pasando y que ella, asimismo, llame a mis hermanos. 

Segundo actor. – Si tienes los números dámelos y yo me encargo de pedírselos a la señorita de la centralita. Es amiga de Inés y la he estado saludando cuando he bajado a tomar café.
Director. – Espera, que te los doy. (Busca en su agenda de bolsillo) Toma primero el de mi cuñado, es el 217.

Segundo actor. – (Se dirige al teléfono y habla con la señorita del control.) ¿Alicia?, soy yo otra vez. Voy a necesitar hablar con  el cuñado de Alejandro y después con un número de Marbella. Te doy primero el de su cuñado. ¿Cómo? ¡Ah!, bueno..., ¿si tú crees?..., mejor. Espera que te doy el de Marbella. (A Alejandro) Que dice la señorita de la centralita, que como Marbella va a tardar un poco, que le dé el número y ella, mientras hablas con tu cuñado, te prepara Marbella. 

Director. – Bien. (Vuelve a consultar la agenda) El de Marbella es el 5662.

Segundo actor. – Alicia, el de Marbella es el 5662. Sí, me espero. (Hay una pequeña pausa, la que tarda la señorita en marcar el número) ¡Oiga! ¿Es casa de Rafael? Un momento que se pone Alejandro.

Director. – ¡Hola!  Sí... Sí... Muy mal... Me ha dicho tu hermana que llames a tus hermanas y les digas que Eloisa está peor y que le van a provocar el parto... No. El médico dice que quizá todo vaya mejor después del parto... No, no, el feto ya lo había  perdido con anterioridad...., un par de semanas antes..., es sólo para liberarla del feto, a ver si así mejora ella...Haz lo que quieras... ¡Vale!... ¡Adiós! (Cuelga. Con rabia) ¡Estúpido¡   

Segundo actor. – Tranquilízate, que igual ellos lo están pasando fatal también. 

Director. – Es que es superior a mis fuerzas. ¡Me saca de mis casillas!

Segundo actor. – Bueno, pues eso es lo que menos te interesa ahora. Debes estar tranquilo y reflejar tranquilidad. (Suena el teléfono. El segundo actor acude a descolgarlo) ¡Diga! Sí, Gracias Alicia. Sí... espero. ¡Hola Mary!, Soy el “Chico”. No. Está aquí a mi lado. Yo es que he venido a hacerle compañía un rato. Te lo paso. (Le entrega el teléfono a Alejandro)

Director. - ¡Hola! Mary! ... Mal, muy mal... En este momento la van a preparar para provocarle el parto... Sí... No, no, es que la niña ya estaba muerta y parece que puede dañar la estabilidad vital de Eloisa... No..., no..... Bueno si tú quieres puedes venir, pero no ahora, puedes esperar a la mañana y subir en autobús, ahora mismo está su hermana con ella... Yo te llamaría, no te preocupes. Un beso... Sí, me tranquilizaré... Yo confío en que todo va a ir bien... Un beso... Sí... Gracias... (Corta la comunicación. Se queda pensativo y se dirige al sofá, donde se hunde físicamente. Hay una pausa tensa en la que los dos actores permanecen en silencio, uno en el sofá y el otro al pié del teléfono. En ese momento salen de la habitación de la izquierda el tocólogo, el doctor y una enfermera. Los tres van con las batas propias de quirófano. La enfermera empuja un carrito metálico en el que se supone transporta lo útiles necesarios; estos van cubiertos con un paño verde de los que se utilizan en los quirófanos. Al verlos pasar el director los ve ir con el gesto de miedo y totalmente envarado, igual que el segundo actor. Los dos se abrazan. En este momento se produce un                      

                                          apagón

Al momento se vuelve a encender y la escena sigue igual, sólo que el director se encuentra sentado en el sofá. Está cargando la pipa y fuma. El segundo actor está ligeramente dormido sentado al lado del director. El director se levanta nervioso y pasea por la escena. En ese momento se abre la puerta de la derecha y sale el tocólogo. Viene con la bata verde, la mascarilla caída,  sujeta por una oreja.  Con el ruido de la entrada el segundo actor se ha puesto de pie.  El tocólogo se dirige al Director.)

Tocólogo. – ¡Todo ha ido bastante bien! Ahora nos toca esperar.

Director. – ¿Y, mi mujer?

Tocólogo. – Dentro de lo que cabe, está estable... Nos ha estado ayudando. Pienso que en sus deseos de vivir y en lo más profundo de su ser algo le ha ido diciendo que respondiera a nuestras indicaciones. De tal manera que cuando le hemos pedido que empujase ha empujado y cuando al final se ha producido el parto, ha vuelto a relajarse y sus constantes se han normalizado, ya que durante el parto ha estado muy agitada. 

Director. – ¿Y, el feto?

Tocólogo. – Era una niña morena y muy grande. De todas formas, ustedes son jóvenes y tendrán la posibilidad de tener otras u otros. ¡Anímese! Me cambio y vuelvo enseguida. 

Director. – Con las ganas que ella tenía... (Como embelesado) ¡Una niña!

Segundo actor. – Ya has oído al doctor. ¡Todo se andará! 

Tocólogo. – No se preocupe. Ahora todo está algo más tranquilo. Vaya también y tómese algo, piense que esto puede durar bastante tiempo y no va a estar aquí en ese estado.

Director. – Eso haré. Lo que sí les rogaré es que sea lo que sea, me lo digan sin ningún temor, yo sabré aguantarlo.

Tocólogo. – No se preocupe. En el estado que está, todo lo que le podamos decir es que ha ido a mejor. Si va a peor, no se lo podremos ocultar. Así que vaya y hágame caso. 
Segundo actor. – Así que ahora ¡a tomarte algo sólido! Si quieres, vamos a casa, te duchas y volvemos dentro de un rato. Como tu cuñada sigue ahí no hay problema. Le dejamos el teléfono de casa a Alicia, la telefonista y ella, si hubiese algo nos llama. ¿De acuerdo?

Director. – No. A casa no. Vamos abajo, me tomo algo, voy al servicio y volvemos aquí. Si tú quieres, como ahora todo está más tranquilo, te vas, descansas y por la mañana te vienes para relevar a Antonio.

Segundo actor. - De eso nada. A Antonio lo esperamos los dos.

Director. – Pues, ¡vamos! (Salen. Al momento de salir ellos entra el doctor que viene de la habitación 22. Se dirige al tocólogo que ha quedado en escena).

Doctor. – Ahora parece que está más tranquila. ¿Qué vamos a hacer con el feto?

Tocólogo. – Yo creo que lo más oportuno  es debe avisar para que traigan una cajita de esas blancas y la tengamos preparada. Pero antes habrá que preguntarle al padre.

Doctor. - ¿Y, la madre? Yo creo que le debemos decir al padre que si ella no sale del estado comático en que está puede quedarse así durante mucho, mucho tiempo.

Tocólogo. – Algo le he insinuado yo, pero no me he atrevido... Ya sabes, es muy duro decirle a alguien que su mujer va a ser un vegetal hasta que se muera y sin poderle decir cuando se va a morir. Es una mujer joven y si se estabiliza totalmente... Yo, de verdad, creo que lo mejor que podía pasarle es que falleciera. Sería muy duro ahora, pero él es joven y se repondría; sin embargo, ella..., mucho me temo, que tú tengas razón. En fin, ese mal trago te lo dejo a ti. Él ha ido al servicio, y de camino, le he dicho, que tome algo de comer, que esto puede ser largo. Yo voy un momento a cambiarme y después pasaré a comprobar sus constantes y quiera Dios que todo vaya mejor de lo que decimos. (De la habitación 22 sale la enfermera con el carrito metálico. El paño blanco que lo cubre aparecerá manchado de rojo y con un volumen superior al que llevó en la ida. Se debe suponer que, debajo del paño blanco manchado, lleva el feto.  Se para a la altura del doctor.)

Enfermera. – (Se quita los guantes de latex, que deja sobre el carrito, mientras dice al doctor.) Las pulsaciones siguen bajas, pero la tensión arterial se ha restablecido a niveles casi normales.  He retirado el feto. ¿Qué vamos a hacer con él?

Doctor. – Hemos pensado preguntarle al padre. En principio déjalo en la sala de guardia y como previsión avisa al tanatorio para que nos proporcionen una caja para ponerlo. Cuando el padre decida, actuaremos en consecuencia. En cuanto a la tensión, ahora iré yo, quizá le tengamos que poner algo de dinisor  para controlársela. Las pulsaciones se las mantendremos bajas, es lo que nos interesa, aunque procuraremos no correr riesgos. (Sale la enfermera. por la puerta de la izquierda. Al poco entra el director acompañado del segundo actor.) Le estaba esperando. Ya me ha dicho el tocólogo que ha hablado con usted. De todas maneras me gustaría informarle de alguna cosa.

Director. – Usted me dirá.

Doctor. – Verá. La situación no es nada agradable. ¿Nos sentamos? (Se sientan el segundo actor queda de pie) En primer lugar le debo decir que, aunque en el parto ha ido todo bien, las consecuencias del mismo son imprevisibles. Con objeto de que usted y nosotros normalicemos esta situación le diré que su mujer puede estar así un tiempo indefinido. Lo que nos va a llevar a que tendrá que estar hospitalizada durante ese tiempo.

Director. – ¿Quiere decirme con esto, que no se sabe cuánto puede estar hospitalizada?

Doctor. – No. No lo sabemos, ni nadie puede saberlo. Puede estar así dos horas o dos años

Director. – ¡Pero, eso es imposible!

Segundo actor. - ¡Calma Alejandro! Escucha al doctor.

Doctor. – No. No es imposible. Eso es una realidad. Tenga en cuenta que ella es una mujer joven. Que, en principio, no ha sufrido ningún daño irreversible en los órganos vitales. Su corazón está bien y, salvo que lo tenemos bajo de pulsaciones, responde. Los riñones no han sufrido tampoco ninguna lesión; sólo el sistema respiratorio está algo alterado, pero no deteriorado, por eso le estamos ayudando con algo de respiración asistida. Lo que sí tiene dañado, de una manera irreversible, es el cerebro. Eso no lo podremos recuperar.  

Director. – Pero... ¿entonces? (Se levanta del sofá)

Doctor. – (Levantándose también) Entonces..., en el caso de que todo vaya bien y se termine de estabilizar, se va a quedar así para siempre. 

Director. – (Después de una pausa larga) Y, ¿tendría que permanecer aquí todo ese tiempo?      

Doctor. – Todo ese tiempo.

Director. - ¿No me la podría llevar a casa?

Doctor. – Eso ya no dependería de nosotros. Dependería de la Seguridad Social. El que un enfermo en esta situación pudiera permanecer en un domicilio particular, conllevaría una asistencia que no creo que estuviese en disposición de asumirse por los servicios de la Seguridad Social. De todas formas, piense que la asistencia que pueda tener aquí sería más próxima y más rápida en cualquier caso.

Director. – Pero entonces yo volvería a estar sólo otra vez. Casado, sin estarlo y con la mente siempre puesta en esta habitación del hospital. ¿Hasta cuando?

Doctor. – Es muy duro, pero no quiero engañarlo. No le puedo crear falsas expectativas.

Director. – (Pausa larga)  Bien,  déjenme que lo piense. Tendré que hablar con mi empresa, con la familia...

Segundo actor. – Lo siento mucho, Alejandro. Pero te quiero decir una cosa, aunque no he hablado con nadie: con nosotros, con tus amigos puedes contar siempre para todo lo que quieras. No  vamos a dejar  que estés sólo.

Director. – Gracias.

Doctor. – Con amigos así, no debe preocuparse por su soledad.

Director. – Otra vez, gracias. (Estrecha la mano del doctor que se retira por la puerta de la izquierda. Suena la chicharra y se enciende la luz de alarma de la puerta 22. Se corta y al momento la enfermera cruza la escena para entrar en la habitación 22. El director vuelve a cargar su pipa, la enciende y fuma nerviosamente.) ¿Por qué? (Mira hacia el cielo) ¿Por qué, “Chico”? ¿Por qué? 

Segundo actor. – No somos nosotros los que ordenamos la vida. ¡Y menos mal! De todas formas esto es demasiado caótico como para que se produzca

(En este momento se produce la salida de la enfermera, precipitadamente de la habitación 22 y entra en la habitación de la izquierda; al momento, sale acompañada del doctor. Ambos cruzan la escena y entran en la habitación 22. Vuelve a salir la enfermera de la habitación 22 y rápidamente cruza la escena para entrar en la habitación de guardia. De esta sale con un carrito metálico rápidamente. Entra en la habitación 22. Todo este movimiento ha sido seguido por el director, que no acaba de comprender lo que pasa. Finalmente sale de la hitación 22 el doctor que, con gesto de impotencia lanza el estetoscopio al suelo.) 

Director. - ¿Qué pasa doctor?

Doctor. – ¡Lo siento! ¡La hemos perdido! ¡No ha podido ser!

Director. – ¿Quiere decir... que...?

Doctor. – Exactamente. Eso quiero decir. Que acaba de fallecer. No hemos podido hacer nada más. Lo siento.

Director. – (Cae, literalmente, derrumbado en el sofá) Y, ahora,  ¿qué voy a hacer yo? 

Doctor. – (Impotente)   ¡Qué sé yo...! 

Segundo actor. - ¡Alejandro!

Director. - ¡”Chico”! (Se abrazan desconsolados. Lloran como dos críos)

(Por el arco del proscenio ha entrado el primer actor que ha presenciado la última parte de la escena. Se adelanta hacia el director y el segundo actor y se abraza a ellos. El doctor se retira hacia la habitación 22.)

Primer actor. - ¡Alejandro!

Director. - ¡Antonio! (Permanecen abrazados unos instantes. Durante estos el director no ha dejado de decir:) ¿Por qué? ¿Por qué? ...(hasta que el primer y segundo actor  se separan, y acompañan al director hasta el sofá donde se sientan. El director mantendrá el diálogo siguiente compungido. Este estado irá desapareciendo a lo largo del mismo.)

Primer actor. – ¡Lo siento! Lo siento mucho. Realmente no sé que pueda decirte.

Director. - ¡Gracias! Pero la verdad es que yo no sé tampoco. Sólo me cabe una cosa en la cabeza: ¿por qué? ¿por qué?... Se me ha roto todo.

Primer actor. –  Pero... y los médicos ¿qué te han dicho? ¿Qué explicación te han dado?

Director. – Que ha sido un proceso casi irreversible. Todo empezó en casa de la hermana, donde le empezó el cólico nefrítico y a raíz de esto se le ha ido produciendo una serie continuada de ataques de clancia que han repercutido en todo el sistema. Primero ella entra en coma, posteriormente le han provocado el parto, ya que el feto había fallecido, en el que ella ha colaborado; después se ha estabilizado, pero los médicos me habían dicho que de ese estado quizá no iba a salir.

 Primer actor. – (Se levanta) ¡Tan joven! ¡Una mujer tan joven!

Director. – Además, que yo sepa, jamás había padecido ni un mal resfriado, Antonio: ¿Tú crees que esto no es un mensaje?

Primer actor. – ¿Un mensaje? ... ¿Un mensaje de qué o de quién?

Segundo actor. – Vamos, Alejandro, seamos razonables.

Director. – Si lo intento, pero... No sé. Tal vez yo haya equivocado el camino.

Primer actor. – Por Dios, Alejandro. No digas simplezas.

Director. – Sí, Antonio, sí “Chico”, de verdad. Quizás sea cierto lo que D. Antonio me dijo cuando dejé el seminario: “tu camino es el camino del servicio al Señor”.

Primer actor. – Eso es sacar las cosas de su contexto. Tu camino es el camino que la vida te está marcando. Que, ¿quizás esto sea demasiado? Puede, pero de eso a cuestionarte si debiste o no dejar el seminario es una cuestión distinta.

Director. – No que yo dejara el seminario salesiano, sino que quizá debería haber cogido el camino secular, haber seguido el camino del sacerdocio.

Segundo actor. – Mira, Alejandro, yo creo que ahora sólo es este momento el que marca tu vida. No debes de cuestionarte ahora nada. Espera un poco. Yo creo que de momento hay cosas más importantes que hacer que especular sobre tus errores. Eloisa ha muerto. Aún está ahí presente. Tú aún la tienes presente. Juega a eso, ¡a este presente! ¡Duro! Pero, es el presente. Tiempo habrá de otras cosas.

Director. – Entonces, ¿por qué?

Primer actor. – El tiempo da respuesta a todo. Sólo el tiempo podrá contestarte esa pregunta. Quien sabe. Quizás puedas ser un buen sacerdote; puede que un buen padre de familia; tal vez el teatro, que tanto queremos los tres, te ayude a continuar. (En ese momento se abre la puerta de la habitación 22 y salen el doctor y la enfermera. Aquél se dirige al director.)

Doctor. – Perdonen, creo que ahora nos debemos de ocupar del traslado del cuerpo de su esposa. Hemos pensado situar a la niña junto a la madre, si a usted le parece bien.

Director. – (Volviendo a la realidad) ¡Perdón! ¿Me decía?

Doctor. – Que habíamos pensado prepararlo todo para el traslado de las fallecidas y le preguntaba si ponemos a la niña junto a la madre, o la ponemos a ella y a la hija separadas.

Director. – Que sigan juntas. Después de esa separación tan traumática, mejor será que reposen juntas.

Doctor. – Su cuñada le  necesita dentro. (El director sale. El doctor se dirige a los dos actores) Por lo que he oído, ustedes son amigos de Alejandro, ¿no?

Primer actor. – De eso me honro.

Segundo actor. – Puede jurarlo

Doctor. – Pues quizá, ustedes tengan más sensibilidad para decirle que debemos de trasladar los dos cuerpos al lugar donde se vaya a velar. Que él lo decida. El caso es que lo tendremos que hacer a lo largo de la mañana. Nosotros los sacaremos de la habitación y lo llevaremos al mortuorio del hospital hasta que todo esté arreglado. 

Primer actor. – No se preocupe. Yo me ocuparé de ese tema, para evitarle más estrés del que ya tiene. 

Doctor. – Me parece bien. Pero, por favor, no lo dejen ya que necesitaremos la habitación libre.

Segundo actor. – Ahora, en cuanto él salga, nos  pondremos a la tarea.

Doctor. – Gracias. Hasta luego y siento mucho no haber podido hacer más.

Primer actor. - ¡Olvídelo! Las cosas son como son. (El doctor sale). ¿Qué podemos hacer?

Segundo actor. – En principio, creo que deberíamos llamar a Juan. Él, como tiene un compañía de seguros sabrá más que nosotros. Espera que busco el número. (Saca su agenda y consulta. Lo encuentra y va al teléfono, lo descuelga y habla) ¡Alicia! , ¿me podrías poner con el número 121? Sí, ha fallecido... Una pena... imagínate, hecho polvo; ahora está con ella... gracias, espero. Antonio, ponte tú que tienes más confianza.

Primer actor. - ¡Juan!  Soy Antonio. Te llamo para darte, primero, una mala noticia y después para pedirte un favor... Bueno… la mala noticia es que Eloisa, la mujer de Alejandro acaba de fallecer... Sí... No... en principio, no... Todo ha sido muy rápido, ayer por la tarde se encontró mal... sí... sí... ya te puedes suponer como está él... No, lo que quiero es que me dice el médico que habrá que trasladarla y para eso necesitamos tu colaboración. Como te puedes suponer no tenemos ni idea de cómo funciona esto, por lo que te rogaría vinieses por aquí y me eches una mano, no sin antes dar las órdenes oportunas... Sí... eso, sí... sí... sí... el médico me ha dicho que antes del mediodía... bueno, eso lo dejo a tu mejor saber y entender... entonces no vengas, prepáralo todo y yo me paso por tu oficina para comunicarte lo que él haya decidido... Vale. Yo espero a Alejandro que está con ella y su cuñada en la habitación, y enseguida que él me diga lo que sea yo me voy a tu encuentro. Gracias. (Cuelga)

Segundo actor. - ¿Qué dice Juan?

Primer actor. – Que él lo va a preparar todo de modo, va a mandar el féretro aquí y cuando Alejandro nos diga dónde quiere que sea el velatorio, yo veo a Juan en su oficina y él procede al traslado a lo largo de la mañana.

Segundo actor. – Deberíamos llamar a alguno de los nuestros para que corra la voz en el grupo. ¿Te parece?

Primer actor. – Llama a Auxi y que ella se encargue. Ella, a esta hora debe de estar en casa de sus padres. El número es el 111.

Segundo actor. –(Descuelga de nuevo el teléfono) Alicia, ¿me pones con el 111? Gracias. Qué de molestias te estamos dando ¿verdad?... ¡Oiga!  ¿Me pone con Auxi, por favor? Sí, supongo que está acostada, pero dígale que es por lo de Alejandro. Gracias. (Espera un momento) ¿Auxi? ¡Malas noticias!... Sí, efectivamente, ha fallecido... No..., Antonio y yo estamos en el hospital... pues de pura casualidad, ha sido llegar y encontrarse con el drama... pues no lo sé... qué sé yo... él está destrozado y con muchas dudas... en principio estamos esperando aquí a que él salga de la habitación... yo creo que lo que debemos hacer es arroparlo, que nos vea cerca de él... bueno, llama tú a los que puedas y que se llamen entre ellos... aún no lo sabemos pero a lo largo de la mañana nos llamamos para decirlo..., Juan lo va a preparar todo... un beso. (Cuelga y va a volver a llamar cuando aparece el director.) ¿Qué, como está tu cuñada?

Director. - ¡Ahí, postrada sin acabárselo de creer! Ella lo ha pasado fatal, ten en cuenta que no se ha retirado ni un momento de su lado. 

Primer actor. – Bueno, yo me voy a encargar del tema burocrático para el traslado. Ya he hablado con la funeraria y todo está resuelto; ellos se van a encargar de todo. Sólo queda un pequeño detalle y es saber dónde quieres tú que traslademos a Eloisa para el velatorio.

Director. – En el piso sería muy complicado, porque las escaleras son muy estrechas. Se lo he dicho a mi cuñada y a ella le parece bien que la llevemos a su casa, encima del bar.

Primer actor. – Pues bien, ahora tú, el “Chico” y yo  nos vamos a ir. Tú te refrescas un poco en mi casa. El “Chico” y yo, mientras tú te arreglas, llamamos a Juan a la oficina y le decimos lo del traslado, tomamos un café y ya Juan se habrá encargado de que todo esté resuelto para cuando nosotros lleguemos. 

Director. – Gracias, Antonio, pero yo me espero a que se la lleven y después acompaño a mi cuñada a su casa. Ustedes os acercáis a ver a Juan y le decís nuestras intenciones Voy a llamar a mi cuñado para que lo sepa y venga por la hermana para que ella descanse un poco. Ten en cuenta que ha sido toda la noche en vela y pendiente de todo. (Esto último lo ha dicho con el teléfono en la mano) Señorita, ¿me pone con el 217?  Sí, soy Alejandro..., muchas gracias, muy amable... se lo agradezco de corazón. De acuerdo espero.  ¡Oye! ¿Rafael?... Sí...  soy yo... Te llamo para decirte que tu hermana ha muerto. No, en principio, no. Ahora estamos arreglando lo del traslado. Yo creo que Antonio lo ha hablado con Juan para llevarla a casa de tu hermana. Como tú tienes coche, había pensado que vinieras por tu hermana y la llevaras a su casa. Yo iré después. Ya la funeraria se está encargando de todo. Yo me iré andando con Antonio y el “Chico”, y así me despejo un poco. No... no... al menos hasta mediodía no podrá ser. Haz lo que creas. Allí nos encontraremos... (En este momento cae derrumbado. Se abraza a Antonio y al “Chico”. Mientras éstos lo consuela, él se desahoga) ¿Por qué? ¿Por qué? ¿A mí, por qué? .... (Mientras los tres están abrazados cae el
                                         T e l ó n
                                  Epílogo 

(La escena es la misma del Primer Acto. Sólo que en este momento hay muy poca luz; no está la luz de ensayo aún puesta. Todo está preparado para el ensayo. En esta ocasión los cómicos están todos agrupados en el escenario, sentados en semicírculo: unos, de pié y otros, en taburetes o sillas. Han pasado dos días desde la muerte de Eloisa. Todos están afectados.)

Segunda actriz. – Desde luego, ha sido un palo para todos, pero ni que decir tiene que para él ha sido el principio de un abismo sin fondo.

Segundo actor. – Sí, solo había que verlo cuando salió detrás del féretro, con aquella cara pálida, enjuto y del brazo de su hermana y su tío.

Tramoyista. – Yo creo que no sería capaz de aguantarlo. ¡Es que es muy fuerte, que de un solo golpe, pierdas a tu mujer y a tu hija!

Primera actriz. – A mí me ha sorprendido absolutamente. Una chica joven, fuerte, con ganas de vivir, con la ilusión de ser madre y de pronto... ¡no puede ser!

Apuntador. – Todo esto entra dentro de las cosas más naturales. Estamos, y de pronto, sin poderlo entender, sin que medie aviso, sin esperarlo... todo se rompe y sólo queda la desesperación, el vacío que en este momento debe sentir Alejandro, y ahora, qué... ¿seguimos?, ¿nos vamos? ¿Qué?...

Primera actriz. – Yo creo que ha sido buena la idea de Antonio de vernos aquí para decidir qué vamos a hacer ahora. Porque aunque es verdad que Alejandro ha perdido a Eloisa, y nosotros... ¿Qué perdemos nosotros?

Segundo actor. – Él ha perdido todo de golpe. Nosotros, al final, estamos aquí, seguimos en el escenario, que es lo que nos gusta, pero ¿seremos capaces de seguir sin él?

Primera actriz. – ¿Por qué sin él? ¿Cómo sabes que él no va a seguir?

Segundo actor. – ¡Después de un golpe como éste!... ¿Cuánto tiempo se necesita para que una persona se reponga?  ¿Podremos  esperar nosotros?

Apuntador. – Si le llamas a esperar ahora, en este momento sí. Si lo que preguntas es si podremos esperar a seguir como grupo sin él, yo creo que no; nos faltaría el líder, el que nos empuja, el que nos llama cada día, el que ha hecho de nosotros este grupo de teatro.

Tramoyista. – A mí me da la impresión de que a pesar de todo, no debemos de precipitar las cosas. Yo creo que debemos esperar a que venga Antonio, que por cierto se retrasa, y él, que debe conocer  la situación de Alejandro en este momento, nos diga que va a pasar con todo.

Apuntador. – De todas maneras yo creo que esta obra no la podremos estrenar en la fecha en la que habitualmente estrenamos. Pensad que estamos a finales de Noviembre, que enseguida estaremos en Navidad y que con tanta pérdida de ensayos, esto no va  a estar para finales de Enero.

Primera actriz. – Tampoco hay que ser agoreros. Antonio conoce muy bien la obra y puede, si quiere, ensayar hasta que Alejandro se reponga.

Segunda actriz. – Esa es buena idea. Se lo podríamos proponer a Antonio a ver qué dice.

Segundo actor. – Y yo, que creo que la pobre Eloisa, sin quererlo, se ha cargado el grupo...

Apuntador. – No seas así. Eso es una barbaridad. No puedes llevarlo a esos extremos.

Segunda actriz. – Ustedes conocéis mejor que yo al grupo, ya que soy una recién llegada, pero a veces el destino juega esas malas pasadas. Y si Alejandro ha sido el corazón y el alma del grupo, mucho me temo que esto tenga mala solución de continuidad.

Tramoyista. – Yo sigo insistiendo en que debemos esperar. Podremos especular con esto o aquello, pero la verdad es que quizás Antonio, que ha estado estos dos días con él, sepa algo más que nosotros. ¡Esperemos!.

Primera actriz. – Si estamos todos de acuerdo podemos proponerle a Antonio que sigamos ensayando con él y cuando Alejandro se reponga, y respetando su tiempo, tome de nuevo las riendas del grupo. ¿Os parece bien?

Apuntador. – A mí me parece bien.

Tramoyista. – Creo que no habría ningún inconveniente.

Segunda actriz. – Por mí, encantada.

Segundo actor. – Yo estoy con ustedes en lo que decidáis mejor para el grupo.

Primera actriz. – Pues, entonces, esperemos que llegue Antonio a ver qué nos cuenta. Debemos estar muy firmes en nuestra postura y presionarlo para que así sea. 

Apuntador. – Por el bien del grupo debemos estar unidos, ahora más que nunca. Tanto por demostrarnos que somos, y seguiremos siendo éste grupo de teatro, como por Alejandro que creo se  merece esta solidaridad.

Electricista. – Me vais a perdonar, pero voy  a subirme a la cabina. Va siendo tarde y si Antonio al final no viene, quiero dejar todo preparado para mañana que tenemos cine. Si os hago falta me llamáis. (Sale por el patio de butacas y se dirige a la cabina.)

Tramoyista. – Sí, porque puede pasar que Antonio se haya entretenido o que no se haya acordado  que habíamos quedado aquí a las 9.

Antonio. – (Entrando por el patio de butacas) Perdón. 

Apuntador. – ¡Ya era hora!

Primera actriz. - ¿Has ido a ver a Alejandro?

Antonio. – (Que ha ido avanzando hacia el escenario hasta subir a él, va contestando) Del hotel vengo. No quiere ni oír hablar de su casa.

Primera actriz. – Y, ¿entonces?

Antonio. – Pues ayer se quedó su hermana con él en el piso, pero ella se marcha hoy a Marbella para incorporase al trabajo y él dice que de piso nada de nada. Que no sería capaz.

Segunda actriz. - ¡Pobre Alejandro! Yo lo entiendo. Si han sido sólo ocho meses. ¡Ocho meses de vida intensa de matrimonio! Y ahora... 

Antonio. – Pero bueno, él deberá hacer frente a esa situación. Nosotros, en principio, lo que podemos hacer es crear un grupo de apoyo a su alrededor, para que se sienta, en la medida de lo posible, menos sólo. Yo he pensado que podríamos dejar ahora los ensayos de la obra y dedicarnos a estar pendientes de él, pasar a recogerlo  por las tardes, tomar café, invitarlo a nuestras fiestas... en fin que vea que seguimos a su lado y cuando él decida podemos seguir con el teatro.

Primera actriz. – Nosotros hemos pensado, y estamos todos de acuerdo, que tú sigas dirigiendo la obra para que la estrenemos, como siempre, a final de enero. Creemos que es la mejor manera de que él se sienta arropado. Que sepa que estamos con él, con lo que a él le gusta y que lo estamos esperando.

Antonio. – Eso me parece una buena idea, pero yo estoy muy afectado y no sé si podría...

Director. –(Ha entrado un poco antes por la sala y ha oído lo último que se ha dicho. Grita) ¡A ver, Pepe, esa luz de ensayo!

Electricista. – Encantado. ¡Ahí va eso! (Enciende toda la luz posible) 

Todos. – (Poniéndose en pie y sorprendidísimos)¡Alejandro!

Alejandro. – (Ha habido una pausa tensa. Alejandro ha subido al escenario.) Yo no sería nada sin ustedes. Si me encierro en mí estaré perdido. Espero que con vuestra ayuda superaré este mal trance. Así seremos lo que siempre he pretendido: un grupo de teatro fuerte y sólido que sabe y debe de saber que, a pesar de todo, “La vida sigue”. (Se abrazan todos en el centro de la escena y cae el

                                   T e l ó n

· En general, la estructura de la obra en los dos actos y el epílogo, me parece excelente. De todas formas, queda muy corta. No creo que dé para más de una hora en escena. Habría que ir, al menos a media hora más.

· El interés del texto reside en su carácter emotivo, dramático, que lo convierte en una obra muy creíble y con la que cualquier persona se puede identificar. Especialmente, para los que conocemos y queremos a su autor, resulta muy acongojante. Yo no pude parar hasta que terminé.

· El tema del teléfono, está un poco desorganizado: en el primer acto, hay llamadas a fijos del teatro. En el segundo acto aparece el móvil y a mí me ha producido un efecto un tanto chocante.

· ¿Por qué no eliminar el móvil y las referencias al presente y situar la obra al principio de los años 70?

